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L A ASOCIACION 
PERIÓDICO QUINCENAL 
DE C I E N C I A S M É D I C A S Y A S U N T O S P R O F E S I O N A L E S 
D I R E C T O R : 
« f o s é Càsaa'eéiS TOE'SSBOS, 
Subdelegado de Medic ina y C i r u g í a 
del p a r t i d o de A l b a r r a c í n , y Medico 
t i t u l a r de San ta E u l a l i a , á doi ide se 
d i r i g i r á toda la cor respondencia . 
Se publica ios (Has 15 Y 3ÍK 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 
U n ano. . . 5 pesetas. 
ADMINISTRADOR: 
Regente de la I m p r e n t a de la Benef i -
cencia de T e r u e l , á donde se hace la 
s u s c r i c i ó n , pago de ella y r e c l a m a c i ó n 
de n ú m e r o s . 
CRÓNICA 
¡Los gges® sse pag·asB.—-Vergüenza senti-
mos cuantas veces nos ocurre mirar los libros 
de nuestra Adminis t rac ión , y nos ocurro mu-
chas veces, lo cual es lo mismo que decir que 
nos avergonzamos todos los días y todas las 
horas. Esto no puede seguir así; es imposible, 
de todo punto imposible. Con un personal, que 
por cinco miserables pesetas, renuncia á nues-
tra lectura, enderezada toda ó. sostener el espí-
r i tu de clase, con más , las ventajas dolos perió-
dicos, que ofrecemos y servimos gratis , no se 
puede ir á ninguna parte. De los que así pro-
cedan, menos se puede esperar a ú n en el sen-
tido de lo que se desprende del articulo DE AC-
TUALIDAD, que publicamos hoy y que reco-
mendamos, y que firma Un médico de Aldea. 
La conducta actual, y las enseñanzas pasa-
das, bien claramente nos dicen lo que hay que 
esperar de nuestra clase en lo porvenir. No 
nos quejamos,que nuestra és la culpa,al que-
rer recabar de una clase, lo que nunca ha do 
darnos; des in te rés y pro tecc ión . 
So nos adeudan m á s de 22000 reales con los 
que podíamos emprender una c a m p a ñ a en pro 
de lo que inicia Un médico de Aldea, amén de 
atender á la entrampada Admin i s t r ac ión , que 
nos amenaza ya con echarnos con cajas des-
templadas. Esta es la verdad desnuda, y como 
á nosotros no nos duelen prendas cuando de 
defender nuestro derecho se trata, antes de 
lesionar el amor propio de nadie, con exhibi-
ciones que nada favorecen de desconsiderados 
compañe ros que hacen caso omiso de nuestros 
avisos y advertencias, hemos determinado lo 
siguiente: 
Por ú l t i m a vez se advierte, que si durante 
LOS DÍAS DE LA PRÓXIMA FERIA y quince p r i -
meros de Junio, no procuran saldar sus cuen-
tas los morosos, desde luego suspenderemos el 
envio del periódico, PUBLICANDO EN ÉL MISMO 
UNA RELACIÓN CON LOS NOMBRES DE LOS DEU-
DORES Y CANTIDADES POR LAS QUE RESPECTIVA-
MENTE APARECEN INSOLVENTES, única manera 
de que los buenos sepan y el público en general 
también, hasta qué punto liemos llevado nues-
tro desprendimiento y nuestra condescendencia. 
Y después tan amigos. 
O lo que ustedes quieran. 
Que para malas c o m p a ñ í a s , m á s vale ir solo. 
l l o m s e n a j e á ILosso®.—•Acerca de este 
importante asunto para los amadores de las 
glorias provinciales, escribe E l Turolense\ 
«Con fecha 9 de Noviembre de! pasado a ñ o 
la Diputación provincial de Zaragoza comu-
nicó al Gobernador de aquella provincia un 
acuerdo que seguidamente fué trasladado al 
do esta, s e g ú n procedía , y que interesaba su 
contenido á la « J u n t a para ei monumento á 
Lóseos» establecida en esta capital . Tan poco 
conocedores de las personas y cosas de esta 
tierra deben serlos empleados en la Sec re t a r í a 
del Gobierno c iv i l de ésta provincia, que, sin 
duda por no saber q u i é n e s cons t i t u í an dicha 
Junta, no han tenido á bien comunicar el 
acuerdo. Esto lo sabemos porque la Diputa-
ción de Zaragoza acaba de comunicarlo direc-
tamente al presidente de ia Junta. Por él sa-
bemos que aquella É x c m a . Diputac ión con-
t r ibu i rá con 250 pesetas para el monumento 
á Lóseos, cuya cantidad se sat isfará en dos 
plazos, uno ai comenzar las obras y e l segundo 
al t e rmina r l a s .» 
De lamentar es el descuido, ó como quieran 
ustedes Humarle, de los empleados del gobier-
no c iv i l de Teruel, y aunque tarde mandamos 
el testimonio de nuestro agradecimiento á 
aquella respetable corporac ión . 
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Poco á poco hilaba la vieja el copo, y mu-
cho nos e n g a ñ a m o s si poco á poco no er ig i -
mos á Lóseos , con el esfuerzo de todos, un 
liomeuaje digno de sus merecimientos y de ia 
clase que lo patrocina. 
Muchos de los nuestros faltan en la l ista, 
pero confiemos en que vendrán . P^ i , al menos, 
lo quiere creer nuestro buen corazón . 
Las listas generales de donantes, se publi-
ca rán á su tiempo, y desdo ahora sentimos 
v e r g ü e n z a por ciertas omisiones. 
Y si se fijan ustedes, ve rán que son ya dos 
las v e r g ü e n z a s que padecemos; una, por la 
que sentimos como hombres al contemplar el 
ruinoso estado de nuestra admin i s t r ac ión ; y 
otra, la que nos agobia como profesores al 
considerar la indiferencia de muchos para con 
el homenaje á Lóseos que al fin y al cabo re-
presenta la dignif icación de nuestra ciencia. 
R a m ó n , á quien á la vez que escribo, le leo 
estas cuartillas, dice con este motivo: 
— S e ñ o r , á este paso pronto se va su merced 
á quedar sin v e r g ü e n z a . 
¿.Porque la prodigo mucho, verdad? Pues la 
cues t ión estriba en saber perderla á tiempo, 
y menos mal si en esta cues t ión la encuen-
t r a n ¡os que me leen. 
También es del mismo colega lo siguiente, 
•que nos apresuramos á publicar: 
«La Junta Gestora para el monumento á 
Lóseos , ci ta para una reunión que deberá ce-
lebrarse el díü 31 del corriente á las once de 
la m a ñ a n a , en casa del presidente D, Manuel 
Lega, Arcedianos, 1, á los señores que han 
contribuido con alguna cantidad para la rea-
lización de aquel patr iót ico pensamiento. En 
dicha r eun ión se a c o r d a r á , entre otros extre-
mos, el sitio en que ha de levantarse el mo-
numento. 
La Junta de Teruel que ya p r e g u n t ó sobre 
estos particulares al director del per iódico que 
se publ icó en Alcañiz , La Qomarca. por haber 
publicado en su tiempo, la lista de los señores 
que en aquella r eg ión suscribieron cantidades 
con el mismo objeto, sin haber recibido contes-
tación del Sr. D. J e s ú s Taboada, exdirector de 
aquella publ icac ión, ver ía cou mucho gusto 
que en la próxima reunión estuvieran repre-
sentados los amantes que Lóseos tiene en 
aquellos partidos bajos. 
Por la importancia que el asunto tiene, es-
pecialmente para la clase médico- fa rmacéu-
tica, esperamos que la r eun ión será nume-
rosa .» 
Esos son t ambién nuestros deseos, que ven-
gan muchos; y para conseguirlo, no es tar ía 
d e m á s que la Junta Gestora se dirigiese en 
súplica á todos los periódicos de la provincia 
para que inserten la uoticia de la r eun ión . 
Y que nadie alegue ignorancia 
líS t e s o r o do Aia i s tan ie .—Como si d i -
j é r amos la Giralda de Sevilla, la Campana de-
Toledo, el Pilar de Zaragoza, el Migue íe te de 
Valencia; porque se le vé , se le toca, se sabe 
en qué consiste, á c u á n t o asciende, con la pe-
q u e ñ a diferencia de que mientras unos lo ven 
en macizas barras del precioso metal, otros lo 
contemplan en gigantesca estatua de rey ó 
reina, cuyos ojos forman dos precios ís imos 
diamantes, como si de jé ramos dos r é ^ ^ , y 
no falta quien fundándose en una ant igua 
canc ión que dice: 
Oirujeda, Cirujeda, 
Cuándo te vo lveré á ver, 
ü n tesoro dejé envuelto 
En un pellejo de buey, 
hasta calcula e l n ú m e r o de peluconas que 
contiene el anchuroso pellejo. 
La cues t ión es. que desde a n t i q u í s i m o se 
viene hablando del tesoro de Alustante, 3̂  que 
la fantasía popular creadora de supersticiosos 
delirios sin m á s fundamento que su fácil cre-
dulidad, ha venido al fin á desmhrir, que el 
tal tesoro lo escondió el rey ó reina mora, que 
en esto no anda acorde la t r ad ic ión , cabe la 
ermita de San Marcos de aquel pueblo, situa-
da cuatro k i lómet ros al OE. en el camino de 
Álc roche . Y allí tienen puestas sus miras, sus 
ansias, sus trabajos y hasta sus ahorros aque-
llos serranos, que cavan y cavan en bus-
ca del codiciado tesoro. 
Estos ú l t imos días , con motivo de una con-
sulta en aquel pueblo, más que del diag-
nóst ico de la enfermedad del paciente l l e g u é 
á ocuparme del tratamiento de la a luc inac ión 
que padecen, aunque en honor de la verdad 
el mal radica en las ú l t i m a s capas sociales; 
pero éste no admite indicaciones, hay que 
creer en el indicado, y el indicado es admit i r 
como acto de fé que el tesoro existe y que de 
un día á otro s a l d r á . A l ver aquellas gentes 
armadas de azadas, legones y capazos, cami-
no de la ermita, su constancia en el trabajo 
con su fé en el éx i to , la fruición con que 
cuentan la importancia del capital escondido 
y hasta su calidad , recuerdo las sá t i r a s de 
Juvenyl á los egipcios, cuando al burlarse de 
sus dioses l·is dec ía : 
¡Olí gentes c rédu las , cttyos dioses nacen en 
los Jmertos! 
Y no es que nosotros nos burlemos de aque-
llas sencillas gentes; respetamos todas las ac-
tividades humanas cualquiera que sea el g é -
nero de explotación á que se dediquen si van 
enderezadas a u n fin l ic i to , y por l ici to tene-
mos el que aquellos castellanos busquen en 
las e n t r a ñ a s de la t ierra lo que su suelo les 
niega, y cuando por más fácil tengo dar con 
el tesoro en cues t ión que encontrar una doce-
na de profesores que me secunden en el plan-
teamiento de la Asociación provincial , y sin 
embargo, cavo y cavo hasta acabar con mis 
; huesos como aquél los acaba rán con sus cavas 
sin éx i to alguno, lo cual no dejan de ser dos 
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formas distintas de a luc inac ión , dos locuras, 
•vamos al decir. 
Pero con sus distingos. ¿No les parece á us-
t.edes que la que afecta a aqué l los , aunque 
inocente en el fondo, pudiera ser triste en sus 
consecuencias? A l estado qutí han llegado los 
trabajos, un desprendimiento de t ierra, el hun-
dimiento de la ermita, ¿qué de desgracias no 
podía ocasionar, y q u é de responsabilidades 
no habr ía que exigir? 
A evitar las primeras y eludir las segundas 
tiende nuestra leal obse rvac ión . 
H á g a l o quien puede y debe. 
i í i fpsreBEfcio de l l l r . CS^rL—Por lo que 
pueda interesar á algunos c o m p a ñ e r o s , inser-
tamos la adjunta circular que publican los 
periódicos de Zaragoza y que nosotros corta-
mos del Bole t ín oficial de Teruel, n ú m e r o 55 
de este mes; dice asi: 
«Academia de Medicina y Ciru j ia de Zara-
goza. No habiendo merecido la Memoria pre-
sentada para optar al premio del Dr. Gari la 
adquis ición del mismo, consistente en tres 
m i l reales vellón y deseosa esta Academia de 
cumplir lo preceptuado por el Dr. D. Fran-
cisco Gari Boix en la disposición 9.a de su tes-
tamento, que entre otras cosas dice: 
«Siempre que no haya lugar al premio, es 
mi deseo que en este caso se emplee para so-
correr a l g ú n facultativo de los que vivan en 
A r a g ó n , que ejerzan ó hayan ejercido el arte 
de curar con toda honradez y dignidad, el 
cual por enfermedad ó ancianidad se halle 
necesitado ó en apuros para v i v i r » 
Acordó en una de sus ú l t i m a s sesiones se 
hiciere saber por los periódicos de las tres 
provincias de A r a g ó n , que seña la un plazo de 
60 días , que finará el 2 de Junio próx imo, 
para que los Sres. Médicos ó Cirujanos puros 
que se consideren en condiciones, presenten 
en casa del Sr. Secretario de la Academia, 
calle de la Torre Nueva, n ú m . 4 1 , piso 2.°, 
solicitudes en papel .sellado, a c o m p a ñ a d a s de 
la cédu la personal y certificaciones debida-
mente autorizadas, que acrediten los extre-
mos que expresa la voluntad del testador. 
Lo que por acuerdo de la Corporación se 
hace públ ico para que surta los efectos nece-
sarios. 
Zaragoza 2 de Mayo de 1890.—El Secreta-
rio perpetuo, José Eedondo .» 
P e ^ o b r © si^e^sa—Hemos recibido la en-
trega cuarta (Abri l de 1890), de las Historie-
tas de la Bola de Agua, or ig inal , pero muy 
or ig inal , como todo lo que sale de la pluma 
del popular fa rmacéut ico D. Pablo Fernandez 
Izquierdo. Como todos nuestros abonados ha-
brán recibido la misma entrega nos limitamos 
solamente á recomendarles su lectura, en la 
seguridad de que, como á nosotros, Ies entra-
rá deseo de conocer el gran balneario de Na7i-
clares de la Oca. 
También hemos servido desde nuestra casa, 
á nuestros abonados, el excelente periódico 
francés La Medicine Hipodermique, n ú m e r o 4 
(Abril de 1890). Si alguno no los ha recibido, 
les a g r a d e c e r í a m o s nos lo sigmificáran, pues 
tenemos ejemplares de sobra. 
Nos consta asimismo que. L a Collectivité, 
periódico de Medicina é Higiene, que se pu-
blica en Par í s , ha llegado á manos de nuestros 
abonados con arreglo á las listas que manda-
mos á su director F. Gaste l l i . 
Y nuestros c o m p a ñ e r o s tan considerados 
con el Administrador. 
—-Anuncíate nsque ad extremwm terree: libe-
rahi t D o m i n u s p ó j m l u m suum: a l le l t i ia ¡Con 
q u é fervor rezaría el P. Mar roqn ía esie i n t r o i -
to de la Dominica Y. por t Pascha, cuando pre-
cisamente aquellos días fué desestimado el re-
curso de casación interpuesto por el director 
de La Antorcha D. Juau J. Ü g u e t contra la 
sentencia dictada por la Audiencia de Teruel 
en causa sobre injurias al reverendo Padre!! 
Id , ies dir ía á las marroqtdneras; anunciate 
etc. etc : el de las 'olivas do San Blas, des-
apart'ecerá de entre nosotros, a l le lu ia , alle-
luia E n s e ñ a d á vuestros hijos; decid á 
vuestros esposos cómo me deshago yo de es-
tos liberalotes. Liheradit os he librado de 
ese demagogo que osó tentar contra la casti-
dad de mis obsequios. Gaudeamus, congra-
tu lémonos , dentro de poco no queda uno para 
muestra en Teruel; terra dedit / ruc tur t i s m i , 
mis prédicas da rán su resultado, y Teruel no 
p resenc ia rá días tan nefastos á la causa de... 
Dios como los del 3 de Julio y 4 de Aerosto 
de 1874. 
Todo se an d a rá , entretanto divinwm awil inm 
maneatsemper VOVISCUM, que á mi no me ha 
de faltar. Amen. 
¡Ah!, la prensa l ibera l de Teruel se ha l i -
mitado á dar la noticia y se ha quedado tan 
tranquila creyendo haber cumplido con el 
c o m p a ñ e r o con la obligada frase de sentimos 
el percance. 
Nosotros, %iltramontanos, la sentimos y la 
glosamos. 
Y estamos dispuestos ha hacer lo que el 
compañer i smo exige en estos casos-, Lnte l l i -
geniihus 
— S e g ú n leemos en E l Mercant i l Valencia-
no, el sábado p róx imo , 17 del actual, á las 
ocho y media de la noche, ce lebra rá el Ate-
neo Científico de Valencia una velada apolo-
gé t i ca dedicada á la memoria del que fué pre-
sidente de la sección de ciencias sociales en 
el curso anterior y profundo filósofo, nuestro 
paisano D. Joaqu ín Arnau é Ibañez . Está en-
cargado de pronunciar el discurso el socio se-
ñor D. Manuel Zabala. 
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Teruel no piensa en estas cosas, ni se acuer-
da para nada del que fué su preclaro hijo. Está 
en ca r ác t e r : aquello trae esto. 
¡Ni qué vaien las sutilezas de ingén io y 
d e m á s dotes que adornaban al ¡pobre Joaqu ín ! 
al lado de cierto g é n e r o de oratoria sagrada 
que tanto priva! 
Nosotros no pertenecemos á ninguna so-
ciedad recreativa ni corporación de Teruel 
en la que les podamos ofrecer asilo;sin embar-
go, conjuramos á todos ios amantes de las 
glorias provinciales, amigos y admiradores de 
Arnau á una reunión en los porches del Mer-
cado el día 31 del actual y siete horas de su 
tarde, para acordar lo que proceda. 
—Con el modesto nombre de Relazos c l i n i -
eos. cuando en realidad pudiera titularse un 
curso de Clínica Q u i r ú r g i c a , ha publicado el 
ilustrado médico Dr. D. Juan Manuel Mariani, 
un folleto en 4.e mayor de 23í p á g i n a s de 
abundante y selecta lectura. Comprende un 
sin n ú m e r o de casos notabi l í s imos de su prác-
t ica particular y de la del Hospital de la 
Princesa de que es médico de n ú m e r o . La 
repu tac ión que ei Dr. Mariani goza en el 
profesorado como en la prensa médico-espa-
ñola y sus notables trabajos en el importante 
periódico L& Revista de Medicina y Ciruj ia 
práct icas , nos relevan de todo elogio. Baste 
decir que, correcto en la forma y de estilo 
castizo, de ju ic io mesurado y razonada doc-
tr ina, sus Retazos clínicos forman un volumen 
que debe consultar con frecuencia el médico 
estudioso. Nosotros lo decirnos con satisfac-
c ión; de su lectura hemos sacado provecho-
sas enseñanzas é indicaciones t e r apéu t i ca s que 
nunca olvidaremos. 
El reducido precio de 4 pesetas lo pone al 
alcance de todos. 
Los pedidos, á la Adminis t rac ión de La Re-
vista cié Medicina y Cirnj ia práct icas , Pizarro, 
11. I.0, Madrid. 
—Llamamos la a tenc ión de nuestros lecto-
res hacia el articulo que firma Anitorgis , t i -
tulado «El ferrocarril Calatayud á Teruel y 
de Teruel á S a g u n t o » . 
Nosotros estamos perfectamente conformes. 
U n m é d i e o de e s p u e l a . 
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Es tal la indiferencia con que Ies gobiernos 
miran todo lo que atañe á la salud pública y 
por ende, el abandono en que tienen á las clases 
Médicas, que dá espanto mirarlo con detención. 
Mucho subir el precio de las matrículas, de-
rechos académicos, expendición de títulos y de-
más gabelas por las que el alumno tiene que 
pasar en el centro de enseñanza: mucho enca-
recer el Ministro de Fomento á los Rectores, 
rigor en los exámenes, ¿y todo para qué?, para 
que en terminando un joven su carrera, se le 
abandone en el ejercicio de ella y no le ampare 
j amás en las justas reclamaciones que á diario 
solicita. ¡Lástima de capitales los empleados, 
por un padre, en dar estas carreras á sus hijos, 
para que luego sean el ludibrio de los pueblos y 
la mofa de los poderes públicos! 
Estamos plenamente convencidos de que nues-
tras sonatas se pierden en el espacio; pero no 
por eso hemos de cejar en nuestro empeño de 
siempre, y aunque convencidos por amarga es-
periencia de que nuestro propósito sea una uto-
pia, continuaremos en la brecha, dispuestos á 
excitar á nuestros queridos compañeros á que 
nos ayuden á regenerar la desatendida clase Mé-
dico-Farmacéu tica-Veterinaria. 
Ya lo hemos dicho repetidas veces: «la unión 
constituye la fuerza,» unámonos, asociémonos 
en apretado lazo; sea quien fuere iniciador de 
ideas ó proyectos lucidos y salvadores, unáni -
memente le apoyemos y todos prestando su ayu-
da; pues á todos en general conviene; movidos 
á impulsos del mismo deseo de mejorar el estado 
angustioso de la clase, conseguirémos algún 
éxito. 
Nos escatiman, nos cercenan y nos niegan 
nuestros derechos, y en cambio cual humildes 
servilones, dispuestos á servir lo mismo á la 
Administración de justicia que á la gubernativa, 
con nuestros conocimientos técnicos, gratis et 
amare que á cualquier cacique de pueblo, reves-
tido á caso algunas veces con el carácter de A l -
calde, juez municipal, etc., ante el imperativo 
ordeno y mando y sin escusa, etc., etc. 
Hora llegada es, caros colegas, de que sepa-
remos de nuestros cuerpos el pesado yugo que 
nos oprime y nos denigra. 
Los Directores de ios periódicos médicos y 
entre estos el inmortal é inolvidable D. Juan 
Cuesta, el de L a Correspondencia Médica desde 
que fundó su periódico hace veinticinco años con 
e! sacrosanto lema «Sanidad Civil,» «Fuerza de 
un pensamiento» hasta su bajada al sepulcro, 
vino trabajando asiduamente por llevar á cima 
su acariciado pensamiento de una Ley de Sani-
dad Civil que derogara la actual que tanto veja 
y denigra á la clase Médica. 
Vanos fueron sus esfuerzos, estériles las se-
millas que por doquier sembrára para que en 
su día pudiéramos recojer el fruto de tantos des-
velos y por tanto tiempo acariciados. 
Allá por los años 1882 y i883 ya sus proyec-
tos principiaron á llevarse á la sanción de los 
cuerpos colegisladores, y aunque aquel proyecto 
de Ley adoleciese de algún defecto, que dicho 
señor iba poniendo en claro en su periódico, 
liego á discutirse en el Senado, y por causas po-
líticas que no son de este sitio enumerar, sufrió el 
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fracaso que otras veces ha sufrido: todos sabéis 
la causa ocasional de esta decepción; claro, fal-
taban en aquel alto cuerpo personas de la clase 
que con verdadero amore trabajasen porque esta 
fuese Ley luego; pues aislados los señores Ca-
lleja, Martínez Pacheco, Alonso Rubio y otros, 
y sin la protección que la colectividad supone, 
hizo que fracasara el citado proyecto ante las 
exigencias de discutir cualquier otro proyecto 
político que sobre la mesa presentara algún otro 
señor Senador. Pues bien; á resucitar el ya di-
funto proyecto de Ley de Sanidad Civil se dir i -
gen estas mal trazadas líneas hoy que ya casi 
es Le}^ el sufragio Universal. Hagamos un ensa-
yo en la provincia; reguemos al ínclito, al incan-
sable señor Sastrón que se presente por Valde-
rrobres y aquí echar el resto; presentemos al 
verdadero amigo de las clases médicas, señor 
Gascón, por Albarracín, y aquí luchar con fé; 
y al infatigable señor Garcés, ese hombre singu-
lar cuya constancia nos admira, por acumula-
ción. . . Somos quinientos en la provincia, si nó 
le damos cinco mil votos en la primera convo-
catoria que venga, reneguemos de nuestra clase; 
cinco mil votos es buen acumulo para la acu-
mulación. A la verdad es un anacronismo, es 
una deficiencia, que siendo mayores de edad, 
tenidos por capacidades, considerándonos Enti-
dades caumeile fan, hagamos abstracción de 
nuestro voto, y aparezcamos como si estuviéra-
mos privados de ios derechos civiles, como si 
fuéramos seres abyectos y culpables, ¡qué abe-
rración! En un viaje que de este pueblo á Cala-
tayud hizo un amigo mío entabló conversación 
con un Francés que la mayor parte del año se 
industriaba en España castrando rumiantes y 
solípedos. 
— I r á usted á Francia? díjole mi amigo. 
—Si señor, voy á emitir mi voto. 
—Carape, y solo por emitir su sufragio hace 
usted un viaje tan largo y tan costoso? 
—Ya lo creo. Mes y medio hace solo que vine 
de Francia. 
—Si , si, ese tiempo, poco más ó menos, hará 
que me dijo usted que acababa de llegar de su 
país, es sacrificio. 
—No señor, dice bien en todo ciudadano de 
contribuir ú sor eco fiel de la opinión pública, y 
que un grano no hace granero, pero ayuda al 
compañero. 
Si, estamos faltando á las más superficiales 
formas de ciudadanía prescindiendo de nuestra 
intervención en las votaciones. 
Claro es, que con el sistema que hasta aho-
ra ha regido, á pesar del derecho, á las clases 
Médicas era dificíl ejercitar el sufragio; á más 
de los compromisos y tendencias qne luego el 
cacique A ó 13 había de tener en cuenta para 
perjudicarle; mas en el sufragio universal, m i -
ramientos y pereza debemos echar fuera é inter-
venir unidos con fé y pertinacia hasta llevar á 
las Córtes representantes de nuestra comunión. 
Además la salud pública, la higiene alimenticia. 
la terapéutica y la profiláctica, la policía sanita-
ria, el presente y el porvenir de la sociedad, las 
infinitas transformaciones de la materia, del va-
por, de la electricidad y del buen tono, entra-
ñan problemas, medidas que tomar y leyes que 
necesitan nuestras elucubraciones en los Cuer-
pos colegisladores. La verdad tal cual es, hay 
que decirla; la política es la que priva; si, la 
política, y por consiguiente, urge que mandemos 
los que más en número podamos á las Cámaras 
españolas; además, no quita lo cortés á lo va-
liente; muy bien podemos ser científicos y valan-
cearnos en el aire político que es el columpio de 
moda. 
Caros colegas, meditad y animaos, y en ar-
tículos de vuestras bien cortadas plumas ampliar 
y difundir estas ideas que pueden traer algún 
bien á las clases Médicas como lo desea, 
Un Médico de Aldea. 
mmmi 
FERROCARRIL DE CALATAYUD A TERUEL 
Y DE TERUEL Á SAGUNTO. 
Alcañiz i o de Mayo de 1890. 
Sr. Director de L A ASOCIACIÓN. 
Mi querido amigo: Como me encargaba usted 
en la contestación que dió á mi carta en las co-
lumnas del número i56 de su apreciable perió-
dico, correspondiente al i 5 de Septiempre últi-
mo, anoté cuanto me indicaba, y hoy que, como 
usted presagiaba, han venido ios coincidentes, y 
parece que en Teruel han dejado ya de tocar el 
campano en materia de ferrocarril, cayendo en 
la cuenta de que en vez de con el concesiona-
rio, es conveniente estar sobre el concesionario, 
máxime, cuando este no dá señales de vida y 
ha dejado pasar diez y seis meses de la conce-
sión sin comenzar las obras, vuelvo sobre el 
mismo tema de mi anterior carta. 
Con el concesionario debe estar el país intere-
sado cuando se construyen obras y se factura 
ai teatro de las mismas material fijo y móvil, 
es decir; cuando se ven propósitos decididos, 
pruebas fehacientes, de que se quiere construir 
la línea; entonces debe apoyarse incondicional-
mente al concesionario para ampararle en la 
concesión, si necesita de prórrogas; pero cuando 
el concesionario no gasta nada en la construc-
ción y deja pasar meses y meses sin inaugurar 
las obras, entonces deh sentir el acicate de la 
energía del país que n Jebe consentir que un 
concesionario se burle de él. 
En lo del ferrocarril de Val de Zafan á San 
Cários de la Rápita, pasó esencialmente lo mismo 
que hoy pasa al de Calatayud á Teruel y de Te-
ruel á Sagunto. 
E i Bajo-Aragón tuvo paciencia únicamente 
hasta que se convenció de que la Sociedad con-
cesionaria de J iménez, lejos de tener propósitos 
de construir, lo que quería una prórroga, y ¿para 
qué? el país interpretó aquello como un nuevo 
plazo para continuar paseando el negocio por el 
continente de Europa, y allí ardió Troya. 
O la inmediata construcción de la línea con 
mil hombres en las obras—dentro de treinta 
días,—y aumento del depósito de la concesión 
en 500.000 pesetas, ó la caducidad: tal fué la 
intimación que J iménez recibió en la secretaría 
del Congreso de ios diputados por los represen-
tantes de nuestra provincia para tal objeto reu-
nidos. 
Aquella actitud resuelta y enérgica, corno nó 
podía menos de serlo, con el dilema de « J inme-
diata coiistruccíón ó la caducidad» es decir, ai vado 
ó á la puente, no pudo menos de dar el resul-
tado que dio: vino la transferencia, y la entidad 
que se subrogó en los derechos y obligaciones 
de la primera Sociedad concesionaria, aceptó de 
antemano las condiciones de la ley de prórroga 
de 4 de Abr i l de 1889, y no tardamos en ver 
el comienzo de las obras, habiendo unos 3o k i -
lómetros de explanación hecha, muchas obras de 
fábrica, construyéndose el puente sobre el rio 
Martín, muchas traviesas, 5.272 rails, 1.028 to-
neladas, 414 barricas de tornillos, 2 locomotoras 
en Barcelona, 3 vagones de .primera clase, 2 de 
tercera y 6 para conducción de equipajes, mate-
rial en pasajes, 8 plataformas, y en la estación 
del Norte de Zaragoza material de puentes, etcé-
tera, etc. 
Opino, pues, amigo, lo siguiente; que el acuer-
do de la Diputación y el Ayuntamiento de Te-
ruel para significar al ministro de Fomento que 
uve con profundo desagrado la lentitud con que se 
llevan d efecto por el concesionario las oporaciones 
para la construcción del ferrocarril de Calatayud-
Tcruel-Sagnnto, y que este acuerdo se comunique 
además á los representantes en Cortes de la provin-
cia,» me parece, sí, muy patriótico pero ineficaz 
para conseguir el laudable fin que se persigue: 
yo creería más en la eficacia de una comisión 
gestora que se nombrase en Teruel en repre-
sentación de la Diputación y del Ayuntamiento, 
que pasase á Madrid, y puesta de acuerdo con 
los representantes en Cortes de ¡a provincia, se 
llamase á la barra á Mr, Grenhill para pregun-
tarle si dentro del improrrogable y fatal término 
de 3o días estaba dispuesto á inaugurar las 
obras, por lo menos con 2.000 operarios, y de 
lo contrario llevar I N M E D I A T A M E N T E el 
proyecto de ley de caducidad á las Cortes; ha- , 
ciéndolo así tengo el convencimiento de que, ó 
Mr. Grenhill comenzaría las obras pronto ó 
transferiría enseguida la concesión, como suce-
dió con el asunto del ferrocarril de Val de Zafan 
á San Carlos. 
Proceder de otra manera, según mi opinión, 
es tanto como entonar ios cánticos de Geremias: 
si se ha de conseguir algo—convénzanse los de 
Teruel—ha de ser colocándose en una actitud 
resuelta y enérgica con este lema; ó construcción 
con 2.000 hombres, por lo menos, dentro de los 
3o días, ó caducidad inmediata. 
Así piensa en ese malhadado asunto su afectí-
simo amigo. 
ANITORGIS. 
T E R U E L . 
üesíimca meteoroiogico dcmográüco sanitario 
DEL MES DE ABRIL. 
Las mismas condiciones climatéricas que ca-
racterizaron al pasado Marzo, han persistido en 
Abri l , con la sola diferencia de haber descendido 
algo más la presión y la temperatura, fenómeno 
impropio en época tan avanzada, y además las 
abundantes' lluvias, que han constituido un he-
cho excepcional por lo extraordinario ó poco co-
mún en esta zona. 
La presión media atmosférica estuvo repre-
sentada por 679,4 milímetros; la máxima por 
690,1, y la mínima por 666,4: sierido la oscila-
ción máxima diaria de 10 milímetros y la men-
sual de 23,3. 
E l termómetro con muchas alternativas mar-
có temperaturas muy distanciadas, resultando 
una media de 7,3 grados centígrados, bastante 
más baja que la correspondiente á este mes: la 
máxima á la sombra fué de 22,6 el día 25; y 
al sol de 27 el día 4; y la mínima extrema de 12 
grados bajo cero el 12: cifra excesivamente baja, 
impropia y muy rara en la mayor parte de ios 
años: la oscilación máxima diaria subió á 21 
grados, y la mensual á 34,8. 
La humedad relativa del aire, se ha mante-
nido un poco elevada, consecuencia de la copiosa 
lluvia, llegando la media mensual á 72 grados: 
la tensión media del vapor acuoso fué de 6,6 m i -
límetros, y el peso de 7,2 gramos por metro cú-
bico de aire. 
Los vientos dominantes en orden de frecuen-
cia fueron: 
Norte que reinó. . 
Noroeste. . 
Sur 
con una fuerza relativa de: 
Calma y brisa. 
Viento 







con velocidád media de 117 kilómetros: siendo 
la mayor distancia recorrida en 24 horas 662 el 
día 8: ia presión máxima alcanzó á 89 kilógra-
mos por metro de superficie. 
Hubo 10 días de lluvia: 1 de niebla: 1 de gra-
nizo, y i de tempestad, l / t mayor cantidad de 
L A ASOCIACION. 
lluvia en un día fué 3i}8 milímetros: y la total 
del mes de 122,5 que equivalen á otros tantos 
Jitros de agua por metro cuadrado. 
La cantidad de agua evaporada como prome-
dio fué de 6,5 milímetros ó sean 6 y medio l i -
tros por metro superficial. 







De cuanto precede se deduce que Abril ha 
sido muy desigual, bastante frío y húmedo , con 
pocos días de sol y muchos vientos del Norte y 
Noroeste frios en toda estación y este año más , 
pues en las sierras próximas tan elevadas sobre 
el nivel del mar, en vez de lluvia cayó nieve 
comunicando al viento una baja temperatura; 
resultando con tan extraordinarios fenómenos 
atmosféricos, más bien un mes de invierno que 
de primavera. 
La salud pública que desde Enero viene resin 
tiéndese mucho, no ha sufrido gran cosa en 
Abril á pesar de las pésimas influencias clima-
téricas, tan impropias de la estación en que es-
tamos, pues aunque es verdad que en esta región 
no h&y primavera, en el verdadero sentido de la 
palabra, este año se han extremado los fenóme-
nos atmosféricos. 
Los padecimientos dominantes fueron poco 
más ó menos que los del mes anterior, los ca-
tarrales de todas las mucosas; los congestivos é 
inflamatorios; con muchas neuralgias y algún 
reumatismo muscular, más bien miodinias; de-
bidos todos ios estados patológicos áfr igore, por 
lo desapacible de la temperatura y humedad del 
ambiente. 
Las enfermedades de los aparatos respiratorio 
y digestivo fueron en mayor número , y ambas y 
las crónicas del centro circulatorio dieron el ma-
yor contingente á la mortalidad. 
Esta sigue siendo más elevada que la media 
correspondiente, pues han fallecido durante el 
mes 3o individuos y el promedio es de 25,4. 
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Fiebre gástr ica. 







Idem id . 
Idem id . 
Idem id . 
I 'em id . 
I -vm id. 
Idem id. 
L A ASOCIACION. 
Segjhí la edad. 
Clasificados en esta forma: 
Según el sexo. Según la procedencia. 
De menos de 5 años. . , 6 
De más de 5 años. , . 24 






Durante el mismo período de tiempo hubo 17 
nacimientos, 4 varones y l3 hembras, resultan-
do una diferencia á favor de los fallecidos de i3 
individuos. 
Este aumento de mortalidad y disminución de 
nacimientos viene repitiéndose hace algunos 
meses, hecho grave que merece gran atención 
por su importancia innegable. 
Para apreciar mejor la extensión de tamaño 
mal, comparemos las cifras que representan la 
mortalidad y natalidad de los meses transcurridos 
desde principio de este año, con las que á los 
mismos íes corresponde como promedio en un 
quinquenio. 










TOTALES. . 129 
Promed io 
de u n 
q u i n q u e n i o . 
29*4 
2 3 ^ 
96*9 
Diferenc ia 






Resultando un aumento de 32 defunciones en 
el cuatrimestre. 
1890 
P r o m e d i o 
de u n 
q u i n q u e n i o . 
Enero 3 i 
Febrero, . . . 23 
Marzo 23 
Abri l 171 




TOTALES. . 94 110*9 






De estos datos se^dedace con toda la triste 
verdad de los números, que durante los cuatro 
primeros meses de este año hubo un exceso de 
mortalidad, con relación á los promedios mensu-
suales correspondientes de 32 individuos, á los 
que hay que añadir los 16 que en igual tiempo 
y con arreglo á los mismos cálculos bajó la na-
De la ciudad 19 
Del hospital provincial. 11 
TOTAL. . 3o 
talidad, que en junto suman 48; número de al-
mas en que disminuyó la población en el primer 
cuatrimestre de 1890. 
Nada más añadimos, harto elocuentes son las 
cifras que quedan consignadas, y ellas solas bas-
tan para fijar la atención y excitar el interés de 
cuantos directa ó indirectamente tengan el deber 
de preocuparse de tan vital y principalísimo 
asunto. 
M . IBÁÑEZ 
Médico Titular, 
A N U N C I O S . 
A n u a r i o i2e m e d í l c á n s a y c í r s ï g s a . — R e v i s t a se-
m e s t r a l dedicFidfi aí e x a m e n re t rospec t ivo de todos 
los d e s c u b r i m i e n t o s y adelantos p r á c t i c o s en las 
c iencias m é d i c a s , tomado en parte del È e t r o s p e c t o f 
Medic ine del D r . Brai thwaifee; comple tado con a r t í c u -
los de pub l i cac iones de o t ros p l i ses , por los doctores 
G. Reboles y Campos y F . G a r c í a M o l i n a s , i l u s t r a d o 
con 28 grabados in terca lados en el texto,—Segunda 
ser ie .—TOBSBO X.—«fsjlBO sí g>sei«ssiS>a'e d « 
— A S í U A K f i Ó I ^ T S a t ^ A C a ^ f t ^ A R i . - M a d r i d . l S S Q . 
— U n t o m o en 12.° En r ú s t i c a , 5 pesetas en M a d r i d 
y 5*50 en p rov inc i a s ; en pasta 6 tela , 6 pesetas en M a -
d r i d 7 6,50 en p rov inc i a s . 
Tenemos la g r a n s a t i s f a c c i ó n de poner en conoc i -
m i e n t o de nuestros suscr ip tores , que esta p u b l i c a c i ó n 
ha r e c i b i d o nna m e j o r a d a g r a n i m p o r t a n c i a : este t o -
m o no es la t r a d u c c i ó n del A n u a r i o i n g l é s , y s í u n a 
par te de este, aumentado con a r t í c u l o s de los autores 
m á s d i s t i n g u i d o s de A l e m a n i a , A m é r i c a , A u s t r i a . 
B é l g i c a , E g i p t o , E s p a ñ a , F ranc ia , Grec ia , I t a l i a , R u -
sia; lo que le hace u n verdadero A N U A R I O DK M K D I C I N A 
i N T E R N A C i O N A r . , en el que aparecen las n o t a b i l i d a -
des m é d i c a s de todas las naciones; P A R E C E INÚTIL 
D K C I R que esta p u b l i c a c i ó n es indispensable á T O -
DAS L A S P E R S O N A S A M A N T E S D E SU PROFESIÓN QUC de-
seen estar al t an to de la marcha de la c iencia , para 
esto s i r v e n los Anuar ios . 
A V I S O . — L a a d m i n i s t r a c i ó n de esta p u b l i c a c i ó n 
ofrece J P r h n a s de autores notables como C r a n í r a c , 
J a i n a i n . flfcur^^r, I^abbe , de ffran impor tancia á los 
s u s c n p t o r e s . P í d a s e é l prospecto. 
Se ha l la de venta en la l i b r e r í a e d i t o r i a l de €aD ' -
l « s g£aU9y~5&ainici»<;, Plaza de Santa A n a , n ú m . 10, 
M a d r i d , y en las p r inc ipa les l i b r e r í a s d é l a P e n í n s u l a 
y U l t r a m a r . 
E n la calle del Venerable F r a n c é s de 
Aranda (antes Pesca t e r í a ) n ú m . 16, se 
venden Sanguijuelas á 10 cén l imos de 
peseta. 
T e r u e l . I m p . de la í ' a s a d e S t e n e f í c e n r í a . 
